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En la Revelación de Dios a la humanidad, encontramos advertencias claras contra un
enemigo silencioso y devastador: la tibieza espiritual. Jesús mismo, en el libro del Apocalipsis,
nos deja una advertencia estremecedora:

“Yo conozco tus obras; no eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o
caliente! Pero porque eres tibio, y no frío ni caliente, voy a
vomitarte de mi boca” (Ap 3,15-16).

Este pasaje, dirigido a la iglesia de Laodicea, es una de las amonestaciones más fuertes que
encontramos en la Escritura. La tibieza es una enfermedad espiritual que corroe el alma poco
a poco, hasta que la fe queda reducida a una costumbre sin vida. No es el rechazo directo a
Dios (como en el caso de un ateo convencido) ni el fervor ardiente de un verdadero discípulo,
sino un estado de mediocridad y autosatisfacción peligrosa.

Pero, ¿qué significa realmente ser un alma tibia? ¿Cómo reconocer esta enfermedad del
espíritu y qué consecuencias tiene?

1. ¿Qué es un alma tibia?
El alma tibia es aquella que ha perdido el fervor en su relación con Dios, cayendo en la
indiferencia y el conformismo espiritual. No rechaza abiertamente la fe, pero tampoco se
esfuerza por vivirla con intensidad. Es el cristiano que cree en Dios, pero que no deja que esa
fe transforme su vida.

La tibieza espiritual es especialmente peligrosa porque no es un pecado puntual, sino una
actitud continua de negligencia y autosuficiencia. El alma tibia se encuentra en una zona de
confort donde piensa que “todo está bien” y que no necesita cambiar.

Señales de un alma tibia:

Reza poco y sin fervor. Su oración es rápida, distraída o inexistente.1.
Se confiesa sin propósito de enmienda. Va por costumbre, pero sin un verdadero2.
arrepentimiento.
Asiste a misa, pero sin compromiso. Su fe es más social que espiritual.3.
Tolera el pecado en su vida. Se justifica con frases como “Dios es misericordioso” o4.
“todos lo hacen”.
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No busca crecer en santidad. Cree que con “ser buena persona” es suficiente.5.
Tiene miedo a comprometerse con Dios. No quiere sacrificios ni renuncias.6.
Se acomoda a las modas del mundo. No defiende su fe cuando es cuestionada.7.

El alma tibia vive en una especie de espejismo espiritual: cree que está bien con Dios, pero
en realidad se ha alejado de Él.

2. Origen y contexto histórico de la tibieza espiritual
La advertencia contra la tibieza aparece en toda la historia de la salvación. En el Antiguo
Testamento, Dios reprende constantemente al pueblo de Israel cuando se vuelve indiferente
a la Ley. En los Evangelios, Jesús choca con los fariseos, cuya religiosidad era más apariencia
que amor verdadero.

Los Padres de la Iglesia también hablaron del peligro de la tibieza. San Agustín advertía que
el mayor enemigo del alma no era la tentación violenta, sino la costumbre de vivir sin
entusiasmo por Dios. Santo Tomás de Aquino explicaba que la tibieza es un tipo de acedia
(pereza espiritual), que lleva a despreciar el esfuerzo necesario para alcanzar la santidad.

En la Edad Media, Santa Teresa de Ávila y San Juan de la Cruz enseñaron que la tibieza es un
obstáculo en la vida mística. Según ellos, Dios permite crisis espirituales para despertar a las
almas tibias de su letargo.

3. ¿Por qué es tan peligrosa la tibieza?
La tibieza es peligrosa porque adormece el alma y la hace creer que está bien con Dios
cuando en realidad se ha enfriado. Es como una enfermedad sin síntomas evidentes: la
persona no se da cuenta de su gravedad hasta que es demasiado tarde.

Jesús dice que a los tibios los vomitará de su boca (Ap 3,16). Esto significa que la tibieza es
repulsiva a Dios porque es un estado de hipocresía. La persona tibia no reniega de Dios, pero
tampoco le da su amor total.

El problema de la tibieza es que endurece el corazón. Mientras un pecador arrepentido puede
encontrar fácilmente el camino de vuelta a Dios, el tibio no siente la necesidad de
convertirse. Cree que no necesita mejorar.
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Ejemplos de tibieza en la vida cotidiana:

Un católico que dice creer en Dios, pero nunca reza ni se confiesa.1.
Una persona que vive en pecado mortal, pero se justifica diciendo que “Dios entiende”.2.
Alguien que va a misa, pero sale igual que entró: sin propósito de cambio.3.
Un joven que es católico, pero se avergüenza de hablar de su fe con sus amigos.4.
Un adulto que no enseña la fe a sus hijos porque “cuando sean grandes decidirán por sí5.
mismos”.

4. Cómo salir de la tibieza espiritual
Si al leer este artículo reconoces señales de tibieza en tu vida, no te desanimes. Dios no
quiere condenarte, sino despertarte. El primer paso para salir de la tibieza es reconocerla.

Remedios para la tibieza:

Oración ferviente y diaria. No se trata solo de decir oraciones, sino de encontrarse1.
realmente con Dios.
Confesión frecuente. Es necesario confesar no solo los pecados, sino también la2.
frialdad en la fe.
Lectura espiritual. La Biblia, la vida de los santos y buenos libros pueden reavivar el3.
fuego del alma.
Sacrificio y mortificación. La tibieza se combate con pequeños actos de renuncia y4.
amor a Dios.
Compromiso con la Iglesia. Servir en la comunidad ayuda a romper el egoísmo y la5.
pasividad.
Evitar las ocasiones de pecado. A veces la tibieza se debe a amistades o hábitos6.
que nos alejan de Dios.
Reavivar el amor por la Eucaristía. Quien recibe a Jesús con fe y fervor nunca será7.
tibio.

Un llamado urgente

San Juan María Vianney decía:

“No hay pecadores peores que los tibios: su vida es un desprecio
continuo a Dios”.
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La tibieza es el camino más fácil al fracaso espiritual, porque no es un pecado escandaloso,
sino un deslizamiento lento hacia la indiferencia. La gran tragedia de muchas almas no es
que hayan caído, sino que nunca buscaron levantarse.

Hoy más que nunca, en un mundo que promueve la comodidad y el mínimo esfuerzo en todo,
debemos recordar que el cielo no es para los mediocres. Dios nos llama a amarlo con
todo el corazón, no a medias.

Si hoy sientes que tu alma está tibia, no esperes más. Enciende nuevamente el fuego del
amor a Dios. ¡Vuelve a Él con todo tu corazón y nunca más te conformes con una fe a
medias!


